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EL REGAÑÓN GENERAL. 
Miércoles 22 de Junio de 1803. 

TRIBUNAL CATONIANO. 

Concluye el juicio del Asesor segundo sobre los teatros. 

Oeñor Presidente: Si se exceptúan algunos pocos dramas que te­
nemos buenos, todos los demás que han visto la luz pública á fines 
del siglo pasado son una prueba de lo que antes expreso. En el 
presente tiempo ha tomado partido, con mucho mas suceso quizás, 
otro delirio, y es el gusto que notamos por las comedias france­
sas. .Nadie ignora que el teatro francés ha hecho los mayores pro-
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producciones asi trágicas como cómicas de Corneille, de Raci-
ne , de Moliere y de ptros elevaron el teatro de aquella nación 
a un grado que hará honor á su siglo. Los que han sucedido á 
estos grandes hombres en la era presente, lejos de haberlos ¡ t i ­
n a o , poniendo en ridículo las malas costumbres de su tiempo, 
L f h a n 0 t 0 n ° correspondiente á la virtud y á la heroycidad, 
í e l ^ Í T e S ? n t a d ° u n * i n f i n i d a d de piezas tan distantes de las 
S S Í A ' C O m° d e k d e c e n c i *> de la moral y del ver­
dadero buen gusto: en lugar de sales cómicas , de artificio y de 
SLm f ' n ° S ^ a C 6 n ° i r e x P r e s i o n es picarescas , nos muestran 
tramas disparatadas y aun escandalosas, y nos pintan rarezas ó 
H ^ , ? r a l q U e n ° s e h a l l a n t a l v e z e n !a naturaleza. ¿Qué jui-
lZl°7-í h a c " d e l t e a t r « dances actual qualquiera que vea el 
E a i s t l n S ™ ¡ d o que ocupan en él las detestables comedias de 
Beaumarchais? E l , q u e sepa que la comedia del Casamiento de 
fígaro se ha representado en París treinta días seguidos con el 
mayor entusiasmo dala nación mas ilustrada de la Europa, ¿no 



tendrá por embustero á qualquiera que le oiga decir que la tal 
composición es la mas inmoral, la mas indecente, la mas calum­
niosa , y la mas desarreglada que se puede ver? El corto mérito 
de los dramas franceses originales que en el dia se componen, 
ha sido causa de que en Francia mismo hayan tomado un par­
tido asombroso los dramas alemanes, y Kotzbué se halla en po­
sesión de la escena de- una nación que en el teatro se ha lleva­
do la palma sobre los antiguos y modernos. La habilidad de es­
te autor en manejar la sensibilidad del corazón humano ha ar­
rebatado los aplausos de casi toda la Europa. 

Pasando á tratar de la traducción y representación españolas, 
es preciso confesar que nada necesita una reforma mayor que 
estos puntos, porque todos los destrozos que han hecho del idio­
ma los traductores de novelas de nuestros días, son una bicoca 
en comparación del lenguage que han puesto en sus tragedias y 
comedias los de los de dramas franceses. Si resucitaran los que 
nos han enseñado á hablar con pureza el castellano, y leyeran 
la mayor parte de nuestras piezas teatrales traducidas, les ha­
bía de dar á todos un tabardillo pintado, quando no se cayeran 
muertos de repente. Hasta aquellas obras mismas que han sido 
Vertidas por las plumas de hombres eruditos, han carecido de la 
-dignidad conveniente , y han quedado infinitamente inferiores 
á sus originales ; y la causa no parece otra, consultando la ex­
periencia, que la imposibilidad de traducir las obras maestras á 
otro idioma distinto de aquel en que fueron escritas. La Uiada, 
la Eneida, la Jerusalen, el Paraíso, el Telémaco, el Don Quí­
sote , ni otras producciones clásicas ¿ han podido ser traducidas 
ni medianamente? Todo el que ha intentado ponerlas en otro 
idioma diverjo de el del original ha hecho una obra ridicula, 
y no hay que decir que no hayan sido hombres de talento é 
instrucción los que han emprendido este trabajo- Cada nación 
tiene en la gramática de su lengua una expresión y unas frases 
que le son peculiares y características, y para traducirlas bien 
se necesitan dos cosas indispensablemente : la primera una inte­
ligencia exacta del idioma en que está escrito el original, y la 
segunda un conocimiento perfecto de. aquel en que se pone la 
versión; con esto se consigue que el mismo pensamiento del 
autor puede transmitirse con toda su fuerza, si se le aplica;el 
sentido que le conviene en la lengua que se traduce. Estos re­
quisitos tan difíciles de ser observados en una traducción qual-
quiera, son casi imposibles de verificarse en la de una obra 
maestra : la finura de los pensamientos, y la sublimidad de las 



expresiones hacen el principal mérito de esta especie de obras, 
y como estas frases , aun quando se comprehenda muy bien su 
sentido, apenas pueden explicarse de distinto modo , aun en el 
mismo idioma , resulta necesariamente que jamas se podrán tra- ' 
ducir bien. Si la obra original es en verso, todavía es mayor la 
dificultad, pues á mas de los inconvenientes expresados, se usa 
en la rima de cierto laconismo, que aun quando se traduzca 
literalmente, quizás no seria entendido en la traducción. De to­
do lo dicho se infiere que el traducir no es una cosa tan fácil y 
hacedera como lo creen quatro minimistas de Apolo, que á cau­
sa de haber ojeado unas quantas veces el Chantreau, y mal leí­
do algunas, obrillas francesas , se ponen á traducir el primer li­
bro que tiene la desgracia de caerle á las manos, sin mas traba­
jo que el de darle quatro bofetones á los Diccionarios de Gatell, 
de Cormon ó de Sobrino. Este prurito ha sido causa de que sé 
hayan dado á luz tanta maldita novela, y de que se hayan vis­
to en el teatro una multitud de tragedias y comedias, bellísimas 
en sus originales, y tan horribles en su traducción que no han. 
podido sufrirse; de modo, que los que las zurzen se pueden, 
comparar con aquellos despreciables pintamonas que se ponen á 
copiar los quadros de Rafael y del Correggio. Si los hombres 
mas eruditos apenas han podido hacer una versión sin incurrir 
en defectos muy notables, ¿cómo se atreven á imaginar estos 
pisaverdes literarios que pueden hacer cosa que valga un comi­
no no teniendo principios ni conocimientos fundamentales ? ¡ O 
miserables traductores! El idioma castellano os debe el incom­
parable beneficio de su corrupción; vuestra ignorancia, atrevi­
miento y mal gusto en elegir la's piezas teatrales, nos ha pre­
sentado en estos últimos tiempos las composiciones mas viles y 
despreciables traducidas en un lenguage bárbaro que no es es­
pañol ni francés. ¿ Quánda será el dia que recobréis el juicio, y 
que estudiando mas, y escribiendo con mas tino, ya que no es­
cribáis buenos originales, porque esto no es para todos, á lo 
menos hagáis mejor elección de dramas extrangeros, poniéndo­
los en el idioma castizo que se hablaba en Castilla, y que por 
vuestra culpa ya se va olvidando? 

Pasemos pues al punto de la representación teatral que es la 
piedra de toque en que cada partido sigue una opinión distinta 
arreglada ,á su gusto. El declamar no es otra cosa que la imita­
ción de la naturaleza perfeccionada por el arte en la producción 
de las palabras, y de los diversos afectos que nos combaten. Así 
pues se deben recitar los versos no como versos sino como pro-
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sa , y darle al sentido que encierran la modulación conveniente 
de las palabras , y la expresión adequada de las acciones , pro­
curando con el mayor cuidado evitar la monotonía , porque és­
ta causa siempre un fastidio intolerable. El arte de representar 
tiene sus principios y sus reglas como todos, y no es extraño 
que no tengamos buenos cómicos quando no conocen siquiera el 
arte que exercen , sino que siguiendo la rutina que han practi­
cado sus antecesores, declaman del mismo modo que han visto 
declaman Algunos'hay sin embargo que rompiendo el yugo 
que les ha impuesto la servil imitación se han atrevido á salir 
del camino carretero, y observando con un estudio infatigable 
las vicisitudes de la naturaleza, y el efecto sensible que causan 
sobre nosotros, han sorprehendido la espectacion del público, 
desempeñando papeles admirables con aprobación general. Así 
pues, lo primero que debe intentar qualquiera que pretenda 
ser buen cómico es hacer un estudio de la naturaleza, exami­
nando atenta y prácticamente las diferentes mutaciones que 
producen en los hombres las pasiones que los dominan, con cu­
ya obs ervacion hecha muchas veces.,.y ensayada en sí mismo, 
podrá conseguir imitarla perfectamente. En tanto que no se si­
ga este camino, será un prodigio el tener un actor siquiera que 
pueda ser sufrible en el teatro, porque el disparar versos como 
bolas de truco, y el dar gritos, lo hace qualquier ciego por la 
calle. El cómico que pretenda imitar á otro, aunque sea el mas 
excelente, no podrá ser bueno ¡amas en su arte, y la razón es 
bien sencilla. Cada individuo tiene su órgano de voz, y sus ex­
presiones que le son particulares; el que las executa sin violen­
cia describe el círculo que le dicta la naturaleza, lo que no su­
cede con el que no procura mas que imitar, pues este violenta 
su expresión , que por mas parecida que se quiera figurar-, siem­
pre chocará hasta el oido menos fino, como que no es natural, 
y se pasará fácilmente á su costumbre en el menor descuido, 
como que está en un estado que le repugna. Añádase también, 
que aun suponiendo la imitación mas perfecta y sostenida, que 
es una hipótesis imposible, el que imita, por bien que lo c-xe-
cute , siempre se queda muchos grados mas abaxo que su mode­
lo , pues en las bellas artes lo que no tiene algo de nuevo, arre­
glado al buen gusto , jamás puede ser apreciado. 

Si la imitación servil de los cómicos nuestros es tan vitupe­
rable, ¿qué voces serán suficientes para reprobar la de los ex­
tra ngeros? Cada nación tiene su modo de expresarse , que es en 
eii* natural, y esta expresión varía en cada pueblo según el 
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carácter de un idioma, de sus costumbres, ó de su educación: 
de aquí resulta que aquella modulación de voz ó fuerza de ac­
ción que en ía una es natural, * n la otra es violenta y repug­
nante. Yo convengo en que hay ciertas maneras teatrales pro­
pias de todos los países que se pueden imitar, y aun hacerse 
naturales en los mismos que las copian á fuerza de la costum­
bre ; pero sucede que si el que imita carece de instrucción, aun­
que tenga un uso continuado, executará las acciones sin discer­
nimiento ni alusión á las ideas que caracteriza , y esto se hará 
mas patente con un exemplo. Supongamos que un cómico se 
propusiese copiar á algún actor extrangero; y quiero suponer 
también que llegase á conseguirlo no en aquellas expresiones 
particulares á la nación del individuo imitado , sino en aquellos 
movimientos que son trascendentales á todos los países, lo que 
seria una casualidad muy rara , ¿podria acaso este cómico, que 
no ha tenido principios ni instrucción fundamental en el arte, 
aplicar con oportunidad las acciones que representa con los ver­
sos que dice? Si no ha estudiado la naturaleza, si no ha ob­
servado el corazón del hombre, ni los efectos que causan sobre 
su rostro, sobre su organización natural, y sobre sus movi­
mientos las distintas pasiones de odio, de amor, de envidia, de 
sensibilidad, de zelos, de desesperación, y demás que le com­
baten , ¿cómo ha de poder identificar á los caracteres que pinta 
la inflexión de voz, y la precisión de las acciones que le con­
vienen? Un movimiento rápido de ojos ó de brazos, un lance 
manejado con viveza, una modulación extraña en la producción 
de las palabras podrá sin duda sorprehender el voto de algunos 
sugetos poco reflexivos j pero el hombre sensato que observe 
prolixamente estas acciones , y que comparándolas con la situa­
ción , y con lo que piden los versos, halle que no son oportunas 
sino arbitrarias , se desengañará bien pronto , y no asociará su 
voto al de la multitud, aun en el caso que ésta se llegase á 
alucinar. Los buenos cómicos^no se forman con la simple asis­
tencia á los famosos coliseos extrangeros, ni es tan fácil el 
aprender este arte como muchos, se imaginan, pues los mete­
muertos del teatro de la República y. de las pites de París están 
viendo y oyendo continuamente á Taima y á Saint Prix, sin 
que dexen por eso de ser muy infelices en su representación. 
Sena muy útil el examen de la escena extrangera para un su-
geto que supiese comparar, y que" instruido teórica y práctica­
mente en las reglas de la declamación española , y en el carác­
ter y costumbres de su nación, se detuviese algunos años ob-



servando lo que podría sernos adaptable de sus representaciones 
para ponerlo en execucion quando volviese, y lo que repugnase 
ár nuestras costumbres y constitución para no seguirlo jamas: el 
que no tuviere estos requisitos, ni observare esta conducta , so­
lo aprenderá quatro movimientos amanerados, que formando un 
círculo vicioso, se repetirán continuamente sin alusión ni pro­
piedad. Yo estoy bien persuadido de que estas ideas, aunque 
verdaderas y precisas, no serán aprobadas por mas de quatro 
individuos, aun de los que no son vulgo , pero la misma expe­
riencia descorrerá el velo que les cubre los ojos , y deshará la 
ilusión que les fuerza á seguir un parecer, sin mas fundamento 
que el primer informe de los sentidos. Muy justo es que se 
aplauda la aplicación y el deseo de acertar ; pero no debemos 
elevar nuestros aplausos hasta el grado de que lleguemos á ser 
tenidos por ignorantes. El análisis en todas las cosas demuestra 
las verdaderas causas; quando éste se executa sin pasión ni in­
terés se conoce fácilmente el error, y por los resultados se echa 
de ver lo que á otro asunto dixo Don Ramón de la Cruz en uno 
de sus saynetes, que: El verdadsro mérito conquista, el aparente 
burla y desengaña. 

Para concluir este juicio solo falta que tratemos del sistema, 
que según hemos notado, se sigue en cada teatro de la Corte. 
En el de los Caños del Peral, que se tiene por el primero de la-, 
nación, se observá'cierta manía por representar las comedias 
extrangeras traducidas, con exclusión de las nacionales , y si 
acaso hacen alguna de éstas , se conoce claramente el disgusto 
con que sus actores la executan. El Tribunal Catoniano, cuyo 
oficio es regañar contra los abusos, ¿podrá nunca dexar de le­
vantar el grito contra una conducta semejante ? ¿ Y no crecerá 
mas la irritación de los individuos que lo componen quando lle­
guen á examinar, que lejos de ponerse en la escena las mejores 
piezas extrangeras, no parece sino que se hace estudio en tra­
ducir y representar las peores? El Hipócrita sentimental, la Es­
posa delinqüente , la Familia árabe , el Viage á Grecia, la Ca­
sualidad á media noche, ¿qué otra cosa son sino desatinos in­
decentes é inverosímiles, que nada merecen menos que presen­
tarse al público? Lo mismo se puede decir de otras mil, de cu­
yos títulos no quisiera ni acordarme. La execucion de los actoJ 

res de este teatro no dexa de ser también digna de los mas fuer­
tes regaños, pues prescindiendo por ahora de su mérito, se nota 
generalmente una falta de respeto al público, introduciendo en 
la misma representación chanzas, risotadas y juguetes muy im-



propios del decoro que se debe tener en la escena. Los espec­
tadores tienen derecho de reclamar contra esta especie de insul­
to que se les hace, y nuestro Tribunal debe tomar á su car^o 
una causa tan justa. Es lástima ciertamente que en un teatro en 
que se reúne la principal nobleza de la Corte, y en donde se 

ectnzcmlos sentidos con la vista lucida, y la amable sociedad ' 
infrr ° r a s l n a s distinguidas de España, sea la escena tan 
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pareciere mas arreglado á su mérito, protextando siempre la 
verdad y la justicia en mis opiniones. Salud. 

El Asesor segundo. 

S E C R E T A R Í A . 

EL SECRETARIO DE CÁMARA DE ESTE TRIBUNAL HA J.BCÍBIBO 

LOS PAPELES SIGUIENTES ,• DE QUE DA CUENTA AL PÚBLICO,. 

Carta de un Regañador particular al señor Presidente del 
Tribunal Catoniano, ó Regañón general. 

Señor Presidente: No puedo menos de manifestar á vmd. el 
gusto y placer con que leí y aun medité el prospecto de la obra 
que se promete publicar ese Tribunal: me admiré á la verdad 
de que un Regañón haya de huir de todos los medios ̂ que usan 
los que regañan, porque moderación , urbanidad, desinterés ni 
decidida inclinación á alguno, son precisamente las qualidades 
que faltan á los que regañan, porque estos no reprehenden, en 
cuyo caso se suele hacer caso de las dichas armas de que vmd. 
sa propone valer, y así yo le consideraré como un zeloso re-
prehensor de los vicios que advierta en las costumbres, y de los 
defectos literarios que note; por lo que valiéndome del permiso 
y convite que vmd. hace no solo á los sabias, yque de todo en­
tienden, sino también 4-j,os ignorantes que, deseosos de saber, 
somos algo preguntones , espero no se enfade , porque yo' como 
uno de estos le regai?s de algunos defectillos que 1 mí me pare­
ce que se encuentran en su papel. Se concluirá. 

CON REAL PRIVILEGIO. 

MADRID 
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